
Llevaba toda la semana deseando que llegara el sábado. Aquel día era distinto a los demás. Quedó en recogerla a las 20.00 horas. Estaba ansioso, deseoso de que llegara el momento. Había algo muy especial que le inclinaba a hacerlo, si bien sabía en su fuero interno que era algo prohibido, peligroso, pero no podía dejar de hacerlo. Sentía unas enormes ganas. Pensó, de camino, no acudir a la cita, pero lo deseaba demasiado. Llegó al punto convenido y allí estaba. Se saludaron como dos buenos amigos. El estaba muy nervioso. Por el camino hablaron de mil cosas. El trayecto se hizo corto. Entraron juntos en el lugar previsto. Sentía una sensación fuera de lo común. Entonces ella le dijo si estaba seguro. El le contesto que sí. Todavía estás a tiempo le comentó ella, ten en cuenta lo que ya sabes. Quiero hacerlo dijo él. Vale contestó ella, espérame. Mientras, él se tomó una copa. Le daba mil vueltas a la cabeza.

Después de un rato lo llamó. 

            -​​​​​ Ven

            A él se le secaba la boca, sentía deseo, miedo, atracción. La vio y automáticamente su miembro comenzó a crecer. Estaba sentada, con las piernas cruzadas, llevaba unas medias negras de seda, muy finas. Se quedó absorto mirándola mientras seguía creciendo su pene. Calzaba unos zapatos de tacones de aguja muy sexys, como toda ella. El vestido corto no sabía definirlo, evidentemente era negro y con algunas transparencias, le dejaba las piernas a su vista con lo cual estaba perdido. No había marcha atrás. El pelo lo tenía suelto. Lucía una gorra también negra, llevaba puesta una máscara y los labios enormemente sensuales. Sobre sus manos lucía unos guantes de seda negros que sujetaban una verga de castigo. Él se sentía excitadísimo solo de verla. Ella le dijo.
             - Acércate.

             Cuando lo tuvo suficientemente cerca tocó con su punta del tacón la zona que escondía su miembro ya erecto. Con cara de satisfacción le dijo: muy bien, así me gusta. Inmediatamente con el tacón le presionó el miembro y le dio un pequeño apretón. El se descompuso algo y ella dijo en tono recriminatorio: no te alejes, y presionó más. Quería asegurarme bien le dijo.
-Desnúdate para mí y entrégame tu ropa, yo decidiré lo que hago con ella.

La obedeció sin rechistar, no podía hacer nada más que obedecer. Primero se quitó los zapatos, después el suéter de manga larga que llevaba, mientras ella seguía con su mirada de satisfacción y poderío. A continuación se quitó los pantalones, se quedó con el tanga gris, entonces ella le alargó el pie y de nuevo con el tacón le rozó primero para apretarle a continuación. 

· Te ordeno que sigas.

             El se quitó los calcetines y se los entregó a ella, se giró y despacito comenzó a bajarse su tanguita. 

· Date la vuelta.

             Sí dijo él y se quitó el tanga definitivamente entregándoselo a ella. 

· Así me gusta. Acércate.

              Su pene estaba enorme, ella sentía su poder y posesión. Le sujetó la vara de castigo con una correa en su pene, le dio dos azotes con la verga y le dijo con tono muy exigente.

· Dámelo ya. Y arrodíllate.

             Entonces él le pidió permiso para coger su pantalón y sacó el dinero convenido. Esta vez eran 600 euros. Se los dio en billetes de 50 uno tras  otro. Ella los fue cogiendo y sonreía maliciosamente, le dijo. 

Te va a salir caro. Tendrás que ahorrar. La próxima vez te constará 900. Así que ya sabes cerdo, si te gusta vas a ser mío completamente capullo. Cuando terminó de coger el dinero le hizo arrodillarse y comenzó a acercarle su pie mientras reía de placer. No quiero que me toques porque sé que te gustaría cerdo. Cogió un látigo que llevaba y empezó a darle latigazos en la espalda, en los pies. El empezó a gemir de dolor y a pedirle que siguiera, ella le daba latigazos, algunos de ellos rozaban con las puntas en su pene y él se retorcía y ella le decía quieres más pues toma toma toma
Le ordenó que se pusiera de rodillas, mientras le provocaba con su pierna. ¿Cuánto darías por tocar mi pie? ¿Y mi pierna? Le dijo que la deseaba y que pidiera lo que quisiera. De momento está bien pero ya sabes que si seguimos jugando te arruinarás. Le ordenó levantarse y le puso las esposas. ¿Y si se me olvida la llave? Cogió un collar que traía y se lo puso con una cadena. Ahora serás mi perro. De nuevo le puso el tacón en su pene. Estaba enorme. Ponte a cuatro patas. Le dio varios latigazos en el culo, mientras él le pedía que siguiera. Cada vez eran más fuertes. En ese momento subió encima de él y lo cabalgó. Se sentía poseedora de él. Después de ello lo puso delante de ella, se quitó los zapatos y empezó a jugar con ellos sobre su cuerpo. Le acercó su pie a su pene y empezó a rozarlo. Después le indico que sacara su lengua. Entonces le acercó su pie y le dijo lame guarro, lame cerdo a tu ama, eres mío, le estiró con la correa y le dijo que la adorara que ella era su diosa. Entonces le quitó las esposas y le acercó su pierna, no toques cerdo pero mírala bien de cerca. Lo provocaba constantemente y reía con cara de haber ganado su trofeo. Me pagarás mis caprichos, quiero más le dijo
El se quedó de piedra. Llevaba dos cientos más y se los dio sin rechistar. Así me gusta, paseaba su dinero por delante de sus piernas. Cuando las toques te costará más, y si acaricias mis pies mucho más. Ahora date la vuelta que te azote. Después lo hizo tumbarse en el suelo y ella le puso sus tacones encima. Había vencido, le dijo ella que se corriera pero como un perro, empezó a hacerse una paja mientras la miraba que reía de él, se sentía poseído por un deseo inalcanzable de tocarle los pies. Pero ella no le dejó y le dijo te ordeno que te corrasssssssssssss yaaaaaaa 
------------------------------------------------------------------------------
No habían pasado ni tres días cuando lo llamó ella a él. Después de preguntarle cómo estaba le dijo que el sábado había quedado con su amiga y que deseaban quedar con él. El se quedó de piedra. No esperaba que fuera tan rápidamente. La idea de desnudarse para dos chicas le seducía demasiado como para decir que no. Pensó en el dinero. Tendría que sacar 1000 euros, lo pactado eran 900 pero claro no podía ir sin más por si acaso. Esto va en serio cada vez más. La cabeza le decía que no, pero su deseo era tan grande que le dijo que sí. El morbo subía y había que pagarlo pensó.

El sábado acudí a la cita. No había pasado ni una semana de la última y de nuevo me encontraba enfrascado en la posesión que me dominaba. Esta vez acudí donde me dijo sin adelantarme. Ella ya estaba preparada cuando llegué. Entré y nada más verla se me apoderó un deseo inmenso de sentirme suyo.  Estaba sentada sobre una butaca blanca con las piernas abiertas, llevaba unas medias hasta la pantorrilla de color negro y que terminaban con una liga negra. Llevaba puesto un tanga color negro y encima como un corsé negro y bordadito del que le subían dos correas que le pasaban por encima de sus pezones hasta la altura del pecho. El pelo estaba suelto y sobre su cabeza lucía una gorra de cuero negro. Sus pies los cubría con unos zapatos de tacón de cuero y que se abrochaban a su tobillo con unas cuerdecillas. Al verme me dijo. 

· Pasa. ¿Te sorprende verme de nuevo? ¿No querías ser mi esclavo? Desnúdate y págame como merezco. Hoy no estoy sola.
Me encontraba excitadísimo, me dijo que me desnudara también para su amiga que quería conocerme muy bien. Me giré y allí estaba, con las medias negras, con una falda corta, también con tacones y con una cámara en su mano.

· Captaré todo con mi cámara, luego ya decidiré lo que hago con mis fotos. Mis fotos me recalcó maliciosamente.

Comencé a desnudarme para las dos. Obedecía a lo que me decía mi jefa, a la que no dejaba de mirar con deseo. Hoy te gusto más, ¿eh? Me decía levantando su pierna hacia mí. Estaba ya con mi tanga cuando me dijo que me girara a su amiga y se la sacara. Lo hice con deseo absoluto mientras ella me fotografiaba completamente. Mi pene estaba enorme y salía por un lado del tanga. Dame el tanga me ordenó y pónmelo en mi zapato. Ahora escuchaba cómo me fotografiaba mientras me arrodillaba delante de mi ama para pagarle.
· Hoy estoy caprichosa me dijo. Dame mis, mis me recalcó dos veces, mis 1000 euros. Te dije que te arruinaré cielo. Tú a mi no me niegas nada, ¿verdad?. Mientras me decía eso iba contando el dinero y puso su zapato sobre mí. Me encontraba como su perro a sus pies y sin negar nada. Su amiga no paraba de sacarme fotos. Quítame el zapato y besa mi pie, besa el pie de tu ama, delante de mí no tienes voluntad, solamente la mía. Su amiga me fotografiaba como quería. Me dijo que me pusiera de pié y que me acercara a su amiga, quien comenzó a sacarme toda clase de fotos a mi pene. Ahora ven a mí gateando, me dijo, a lo que obedecí sin rechistar, escuchaba la cámara que me iba haciendo fotos, en este caso de culo a ella. Cuando estuve cerca volvió a decirme que le besara su pie. Me ordenó levantarme y me volvió a poner la verga de castigo como el primer día. Una correa salía de mi pene, si estiro ya sabes, me dijo. Cuando la hubo puesta empezó a darme con la verga en el culo, me volvió a hacer que me pusiera a cuatro patas. Saca fotos a mi esclavo mientras le azoto, le dijo a su amiga. Me sentía excitadísimo le pedía que siguiera, no me importaba el dolor, entonces me dijo que me tirara como un perro a sus pies y sacara la lengua. Fotografía a mi perro le indicó a su amiga mientras me ponía un collar. Empezó a pasearme, mientras con la punta de su zapato se aseguraba de que mi pene estuviera erecto. Su amiga nos fotografiaba a los dos al ama y a su perro. Voy a amaestrarte más. Sacó un látigo y me ordenó ir cara a ella. Cruzó sus piernas y cuando me tuvo al alcance comenzó a fustigarme con el látigo mientras me insultaba. Me hizo abrirme de piernas delante de su amiga. Fotografía bien a este cabrón le dijo. Mi mirada estaba llena de vicio viendo cómo me hacía fotos comencé a posar para ella de todas las maneras posibles. Mi ama me cabalgó. Puso sus pies encima de mí. Me hizo ponerme con las piernas abiertas y su tacón sobre mi pene. Se reía de mí. Me ordenó masturbarme mirándolas a las dos. Era la victoria de ellas sobre mí. Yo no podía más, mi pene iba a reventar. Empecé a jadear mientras los flases no paraban de salir de su cámara. Córrete me dijo, córrete inmediatamente yaaaaaa. Empecé a gemir y mi leche florecía sobre el suelo. No paraba de gritar, gemir i empecé a contorsionarme, eyacule lo que nunca había eyaculado. Mi placer era inmenso. La respiración era jadeante y entrecortada. Me había viciado definitivamente a ellas.   
Dos días después iba conduciendo con el coche cuando de repente recibí un mensaje en el móvil. Era mi ama, me decía que qué tal estás esclavo. Solamente de leer su mensaje ya se me puso dura. Iba conduciendo y empecé a tocarme recordando mi experiencia con las dos. Recordaba su cara de viciosas cuando yo estaba jadeando delante de ellas como un perro. Paré el coche y empecé a masturbarme, pensaba en mi ama y en su simple mensaje que me había puesto cachondo. En dos semanas le había pagado 1600 euros y seguía deseando más posesiones. Esto no había hecho más que empezar. Estaba cada vez más atrapado. Si me llamaba, no me negaría. Pactamos que ella sería la que llamara y decidiera lo que quisiera. Me masturbé deseando que su llamada fuera pronto. 
A los pocos días  sonó el móvil. Era ella. Quiero que vengas el sábado. Te he comprado una ropita y quiero que te la pongas para mí. Coge dinero. Mucho. Jugaremos. Me quedé cortado por la llamada. Faltaban tres días. No podía dejar de imaginar lo que me haría poner. De nuevo me sentía arrastrado a ella. Sentía un deseo enorme de que llegara el momento. Fui al cajero y saqué el tope 500 euros. Suponía que con ese dinero no tenía ni para empezar y tuve que ir al día siguiente a sacar otros 500. Sus órdenes eran claras, coge mucho, pensé que debería sacar 500 más. El juego estaba empezando a bajar mis ahorros. Me estaba quemando pero me seducía demasiado como para no acudir. Ella a su vez se sentía cada vez más poderosa sobre mí y más caprichosa.

Esta vez estaba sola. Hoy te quiero solamente para mí. Llevaba un abrigo blanco, un vestido negro bajo. Medias de seda negras y unos tacones a juego con el vestido. Su melena estaba suelta. Desde el primer momento de verla me sentí su lacayo. De entrada me dijo que me desnudara, quiero observarte de arriba a abajo. Me desnudé tal y como me dijo. Le entregué mi ropa. Arrodíllate y dame lo que te dije. Espero hayas sido espléndido de lo contrario te daré muy fuerte con el látigo. Le entregué todo los 1500. Sonrió maliciosamente y me dijo. Lo quiero todo. Le di 100 euros más de la cartera. Insistió. Quiero hasta las moneditas. Se las entregué, me quedé sin un céntimo. Muy bien me dijo. Ahora de regalo te daré con el látigo. Arrodíllate a mis pies. Empezó a sacudir mi espalda y mi culo. También me daba en los pies. Tú querías ser mi esclavo y lo vas a ser enterito. Me encontraba desnudo contra una pared mientras ella me fustigaba. Una vez calmados sus primeros deseos me dijo ahora te pondrás esta ropita que te he comprado. Sacó unas medias de seda, anchas para que me las pudiera poner, me llegaban hasta la pantorrilla. Después me obsequió con un tanga de mujer, negro con unas florecitas y tiritas a los lados. Me sorprendió con unos tacones de aguja. Me estaban perfectos. Me sentía ridículo pero a la vez me daba muchísimo morbo mientras me vestía para ella. Así me gusta, ahora quiero un pase de modelo para mí. Me iba dando toda clase de indicaciones, incluso me decía cómo mover mi culo. Me hizo sentarme, cruzar las piernas e inmortalizó el momento. Te quedan muy bien los tacones me decía. Cada vez me sentía más en el papel. Sacó su cámara y me dijo esto lo guardaré yo. Empezó a realizarme fotos con los tacones. Me hizo abrirme de piernas y me obligó a ponerme en todas las posturas que le apetecía. Empezó a masturbarme despacito con un pañuelo de seda, pero pronto paró. Hoy quiero ordeñar a mi puta me dijo. 
A continuación se sentó, cruzó sus piernas me hizo que le encendiera un pitillo, cogí su tabaco del bolso y luego un encendedor. Comenzó a fumar y me indicó: ponte a cuatro patas. Permanecía ella sentada con las piernas cruzadas. Acércate a tu ama, yo acudí como un perro. Entonces empezó a acercarme su pierna y me la ponía a la altura de mi cabeza que estaba agachada, me gusta que mi perro me sienta cerca pero ehhhh sin levantar la cabeza, entonces me atizó otro latigazo en el culo. Tengo que amaestrarte perro, me dijo. Mi cabeza miraba hacia el suelo entre su pierna y su zapato. Levantaba la punta del pie sobre el suelo y me volvió a dar en el culo. Estoy caprichosa y me apetece que te tumbes a mis pies, me dio otro latigazo y me ordenó postrarme a sus pies. Deberás pedirme permiso para todo. Ahora quítate la ropita que te he traído. Entonces me dio una patada en el culo. Pero Yaaaaaa. Su tono era cada vez de más cortante, te ordeno que te arrodilles ante mí. Así lo hice. En ese momento empezó a ponerme un pañuelo en la cabeza, bésame los pies, bésamelos cerdo. Así lo hice. Más más me decía. Lámelos. Quiero oír cómo lames. Mientras yo lamía ella me daba con el látigo cada vez más fuerte, gritaba cada vez que me atizaba. Yo le pedía más y más. Mi cuerpo se contorsionaba en sus pies y ella seguía dándome y sometiéndome. Igual reía que mandaba seriamente. Dejaba caer cosas en el suelo y decía que se las cogiera. En eso sacó unas esposas. Me hizo sentarme en una silla. Con las piernas abiertas. Las manos me las esposó por detrás de la silla. Mis ojos los tapó con el pañuelo. Sacó dos cuerdas y ató mis pies a cada pata de la silla para que no pudiera moverme. Quiero tu pene enorme me dijo. Tenía las piernas abiertas y mi polla cada vez estaba más erecta, lo cual la complació. No podía moverme ni veía nada. Me sacó varias fotografías. Estas las pagarás más caras porque si no las mandaré a tu cole. Entonces noté que se acercaba a mí, cada vez más. Me cogió por la polla y dijo, ahora queeeeee don Vicente y si estiro? Suplícame que no lo haga, lo cual hice inmediatamente complaciéndola en todo por mi bien. Empezó a masturbarme con sus manos. Aguanta cerdo, me decía. Quiero que aguantes. Cada vez sus manos iban adecuándose mejor a mi pene que estaba a punto de estallar. Sin mover las piernas empecé a hacer movimientos hacia delante y hacia atrás. Ella decía,  muy bien esclavo, muy bien; sigue, sigue, sigue le decía yo no pares ama no pares. Cada vez me sentía más extasiado y más suyo, estaba en sus manos, había sido dominado por ella y no deseaba otra cosa sino más, más, más, más, … Entonces ella me quitó el pañuelo, quiero que me veas, me quitó las esposas, me desató, y yo permanecía igual deseando que siguiera, ves cómo te domina tu ama TU AMA, … Cada vez sentía más que algo subía por mi pene y las ganas de gemir eran enormes, ella me dijo, te correrás solamente cuando te lo ordene, a lo que le dije que por su puesto. Siguió jugando conmigo un rato, al final me dijo correteeeeeeeee y gime gime para tu ama. Empecé a correrme más que nunca, mi leche afloraba a sus pies, seguía sentado con las manos atrás cómo cuando estaba atado, la posesión de ella era infinita sobre mí. Gemí y grité mirándola a la cara mientras veía su cara de satisfacción. Cuando acabé de correrme extasiado, ella se sentó, cruzó sus piernas y me dijo. Tú querías jugar y el negoció me está saliendo redondo cielo.
